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Las raíces culturales de los problemas argentinos.

¿Qué debemos hacer para transformar la política y la economía ? ¿Cuál es el problema de la Argentina ? ¿Por qué
un país como el nuestro, con tantos recursos naturales y una población educada, sufre un colapso tras otro y no ha
podido alcanzar los niveles de desarrollo de naciones como Australia, Canadá o España, o el ritmo de crecimiento
de otras que hace un par de décadas estaban mucho más rezagadas, como Corea o Chile ?

Aunque la Argentina ha hecho progresos durante los años 80 y 90, después de la trágica experiencia del último de
sus regímenes militares, hoy resulta claro que los avances no han sido suficientes. Su dirigencia política, empresaria
e intelectual no ha logrado conducir al país hacia la prosperidad y la igualdad. La crisis económica se perpetúa y la
corrupción infecta la vida institucional.

En los años noventa amplios sectores de la sociedad abrazaron las reformas de mercado que prometían insertar a
la Argentina como un país exitoso en el mundo global. El proteccionismo, el dirigismo y el Estado interventor habían
creado una economía mediocre e ineficiente. Ahora sería la lógica del mercado la que decidiría el rumbo y la forma
de la sociedad. Pero esa experiencia también ha tenido un final doloroso.

¿Por qué fracasamos una y otra vez ? Nuestra tesis es que los problemas de la Argentina, aunque no poseen un
único tipo de causas, tienen importantes raíces culturales. Es decir, están relacionados con ciertos valores,
creencias, normas y hábitos arraigados en nuestra sociedad, que influyen sobre nuestro modo de ver y hacer las
cosas como individuos o grupos, en la actividad económica, las instituciones gubernamentales o la sociedad civil.

Los factores culturales del desarrollo

Los factores culturales del desarrollo están recibiendo una vez más atención y cuentan con renovados fundamentos
científicos [1]. Si observamos a la Argentina desde esta perspectiva, vemos que, junto con los rasgos positivos de
nuestra cultura, existen otros que funcionan como obstáculos para el progreso de la sociedad y la felicidad de sus
habitantes.

Estos valores, creencias y hábitos, que se han formado y transmitido a lo largo de nuestra historia, poseen una gran
inercia, en parte porque fenómenos más directamente visibles (por ejemplo, los económicos) tienden a ocultar su
existencia o conducen a subestimarlos o ignorarlos. Sin embargo, la experiencia de otros países, entre los cuales
España es un buen ejemplo, sugiere que estos rasgos pueden cambiar, ya sea de manera consciente o espontánea.
"Desarrollo", "progreso", "felicidad", "rasgos culturales positivos"... Por supuesto que, desde una mirada académica,
estos términos están cargados de relativismo. ¿Acaso existe un modelo único de desarrollo o progreso ? ¿Hay un
concepto más relativo que el de la felicidad ? ¿Qué criterios utilizar para definir un rasgo cultural como positivo o
negativo ?
El problema con el enfoque relativista es que lleva a la inacción. En la práctica, muchos argentinos nos sentimos
frustrados e insatisfechos con la sociedad en la que vivimos. Para la mayoría de nosotros no se trata de un
problema académico, sino existencial. Aunque no sepamos cómo y en qué dirección, sentimos que debemos
cambiar.

¿Cuáles son esos fenómenos culturales que, creemos, están en la base de muchos de nuestros problemas ? Sin
pretender ser exhaustivos aquí, ni distinguir todavía su importancia relativa o causal, podemos mencionar ahora
algunos de los más evidentes.

En primer lugar, la corrupción, que se extiende como una pandemia en todas nuestras instituciones, adoptando la
forma de prebendas, apropiación directa de fondos públicos, clientelismo, y también de criterios de familismo o
amiguismo para la selección y promoción de funcionarios. Es sabido que la Argentina ocupa un lugar indecoroso en

Copyright © El Correo Page 2/10

#nb1
http://www.elcorreo.eu.org/Las-raices-culturales-de-los-problemas-argentinos


Las raíces culturales de los problemas argentinos.

el Indice de Percepción de la Corrupción de la organización Transparencia Internacional [2]. Descartemos la idea de
que la corrupción es un fenómeno de los años noventa. Basta recordar lo que escribió Discépolo en 1935 : "El que
no afana es un gil ".

Relacionada con lo anterior encontramos una forma extrema de individualismo, a la que hacemos referencia a veces
como "la mentalidad de sálvese quien pueda", y que tiene además sus correlatos destructivos en una profunda
desconfianza en los demás y la escasa capacidad para asociarnos y cooperar en pos de objetivos comunitarios. La
Encuesta Mundial de Valores que dirige Ronald Inglehart muestra que, a principios de los noventa, la Argentina era
uno de los países con más baja proporción de personas que confiaban en los demás. La confianza interpersonal es
un componente clave del capital social, que es decisivo para el desarrollo económico y el buen funcionamiento de
las instituciones democráticas [3].

El individualismo extremo y la desconfianza se vinculan también con la anomia, que tiene un efecto desintegrador no
sólo sobre nuestra vida cotidiana, cuando no cumplimos las reglas del tránsito o los horarios para sacar la basura a
la calle, sino también sobre nuestro funcionamiento institucional, cuando se traduce en la omisión, alteración o
reemplazo de las normas de acuerdo a la conveniencia de alguien con poder, sea éste presidente, rector de
universidad o funcionario subalterno de un organismo público, o alguno de sus familiares, amigos o protegidos [4].

En cuanto a nuestra ética del trabajo, la llamada "viveza criolla", como filosofía de progresar siguiendo la línea del
menor esfuerzo e ignorando las normas, el sentido de responsabilidad y la consideración por los demás, tal vez
proporcione ventajas individuales de corto plazo, pero ha tenido y tiene un efecto devastador en el orden colectivo,
especialmente en la esfera económica.

El hábito de culpar de nuestros problemas a algún Otro es, tal vez, el rasgo cultural que más daño nos causa, no
sólo porque fomenta la paranoia y extravía el pensamiento y la acción, sino porque concede un salvoconducto para
la autoindulgencia. Si Juan no gana mucho dinero, dejará de pagar los impuestos sin problemas de conciencia, ya
que los culpables son los grandes evasores. Aunque María tenga opiniones "progresistas", no sentirá
remordimientos cometiendo un "pequeño" acto de corrupción, pues sabemos que la "verdadera" corrupción está en
otra parte. En cuanto a Pedro, que es empresario, tiene a sus empleados "en negro" con la excusa de que no hay
rentabilidad posible mientras el Estado elefantiásico mantenga tan elevada la tasa de interés.
El axioma argentino de que "la culpa es de Otro" no tiene exclusividad ideológica. Entre los muchos "grandes
culpables" de nuestros males han sido identificados tanto "el Estado" como "el Mercado". El lector puede repasar la
lista innumerable de personajes históricos que han tenido la culpa de lo que nos pasa, desde la época del Virreinato
hasta el día de ayer.

Todo esto ha dado origen a una visión pedestre de la historia y de la actualidad, que invoca una lucha de "los
buenos" contra "los malos" o, en su peor versión, de ángeles contra demonios, en cuyo caso agrega la necesidad de
un dogma y una cruzada religiosa, que ya se sabe cómo termina.
La crítica al hábito de culpar a Otro no busca eximir a nadie de su responsabilidad, sino subrayar que el estado de la
sociedad en la que vivimos no es algo separado de nuestro modo de actuar como individuos y grupos. Mi forma de
pensar el mundo y actuar sobre él crea el mundo que me rodea. Como escribió David Bohm, si nos acercamos a
otro hombre con la teoría de que es un enemigo del que hay que defenderse, él responderá de modo parecido y la
teoría se verá confirmada.

Las razones del optimismo

¿No hay entonces lugar para el optimismo ? Creemos que sí. La sociedad argentina posee también activos
culturales realmente valiosos, potencialidades que hoy, con la autoestima herida por el fracaso, somos tal vez
proclives a subestimar.
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No sólo tenemos escritores y artistas de relieve mundial. Somos el país iberoamericano con más premios Nobel en
ciencias : Leloir, Houssay y Milstein, mientras España, que ya integra la elite de las naciones más desarrolladas,
sólo ha tenido dos, y México uno. Que esto no es casual lo demuestra que, a pesar de todas las dificultades,
seguimos generando científicos de primer nivel.

Sabemos que se trata casi siempre de logros individuales y que en su mayor parte esos científicos están trabajando
en el exterior. La falta de una política pública y privada en ciencia y técnica refleja también nuestras prioridades
culturales. Las matrículas de las universidades muestran que las profesiones liberales y las humanidades gozan de
mayor preferencia que las ciencias duras y la tecnología, con la sugestiva excepción de la informática.

A pesar de todo, parece que nuestro país produce espontáneamente algo más que pasto y jugadores de fútbol, y
esto puede atribuirse en buena medida al valor que nuestra clase media le otorga aún a la educación y a su deseo
de progresar en la vida (que lleva también a muchos a tomar el camino de Ezeiza.)
La Argentina ha sabido crear asimismo algunas empresas nacionales de clase mundial. Son pocas, pero existen.
Tienen presencia en distintas partes del globo, con productos y servicios de alto valor agregado. Esto significa que el
capital humano para sentar las bases de una economía competitiva está presente o puede desarrollarse.

Por último, no son pocos los argentinos que sienten malestar por los rasgos culturales disvaliosos que
enumerábamos más arriba. La espontánea reacción de la gente que manifestó pacíficamente en Plaza de Mayo el
19 de diciembre y el aumento que ha experimentado en los últimos años el voluntariado, indican claramente que
nuestro capital social está en crecimiento. La corrupción es un tema que, desde hace años, ocupa el primer o
segundo lugar en la agenda de preocupaciones de la opinión pública, aunque por ahora siga enfocado sólo en sus
manifestaciones más visibles, es decir, en "las altas esferas". El trasfondo de estos y otros cambios culturales bien
podría ser el ascendente peso demográfico de las nuevas generaciones, especialmente de aquella que creció y se
educó con la democracia (recambio generacional que aún no se refleja en el plano de la dirigencia, lo que explica en
parte la crisis de esta última.)

De esta manera, una visión equilibrada de la cuestión cultural ha de inventariar tanto el pasivo como el activo e
imaginar acciones concretas, públicas y privadas, individuales y colectivas, para superar los rasgos culturales que
constituyen obstáculos y promover o encauzar los más valiosos.

La cultura, problema estructural

A las personas involucradas en decisiones de política práctica las cuestiones culturales suelen parecerles
demasiado abstractas, o quizá irrelevantes. Un administrador honesto del gobierno enfrenta problemas acuciantes
del tipo ¿cómo obtendré el dinero para pagar los sueldos el próximo mes ? O ¿cómo puedo ampliar esta partida
presupuestaria para la distribución de alimentos entre los pobres ? Lo mismo podría decirse del gerente de una
empresa que no tiene rentabilidad y observa que con sus costos es imposible competir.
Sin embargo, la necesidad de enfrentar las situaciones urgentes y "concretas" no debería postergar indefinidamente
la solución de los problemas estructurales. Para complicar más las cosas, la naturaleza latente y en apariencia
inasible de la cultura impide a veces reconocerla como un factor causal relevante.

Muchos dirán que los problemas realmente estructurales son, de acuerdo a la posición ideológica, acaso el tipo de
cambio, o el excesivo gasto estatal, o los bajos salarios que deprimen la demanda interna, o el "modelo"
económico... ¿La cultura no juega en estos casos ningún papel ? ¿Por qué en algunos países las organizaciones
estatales son altamente eficientes y sus funcionarios honestos, pero en otros no ? ¿Por qué las compañías privadas
en determinadas naciones respetan al consumidor y en otras no ? El problema, entonces, ¿está en el "modelo
económico" ?
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Hay quienes reconocen la fuerza de la cultura, pero asumiendo que se trata de una condición inmodificable. "Eso es
cultural", suele argumentarse, para significar que no es posible hacer nada al respecto, más que esperar que las
cosas cambien.
Otros no niegan el peso de los valores, las creencias y las pautas de comportamiento, ni la posibilidad de que
cambien, pero el rol que le asignan es subsidiario y dependiente de estructuras supuestamente más básicas o
fundamentales, como la organización económica e institucional. Las soluciones pasarían entonces por introducir las
modificaciones apropiadas en esos ámbitos, las que inducirían, donde fuera necesario, el cambio cultural.

Esta idea es atractiva por varias razones : enfoca hechos y procesos fáciles de ver y medir, ofrece un plan claro de
acción y descansa en el supuesto verosímil, explícito o implícito, de que la cultura se crea y recrea para adaptarse al
entorno. Al modificarse el ambiente económico e institucional, las personas y grupos cambiarían su comportamiento
para adaptarse a las nuevas circunstancias.

Si bien la idea de la función adaptativa de la cultura es válida hasta cierto punto, no parece funcionar en forma
mecánica. La cultura tiene inercia. Tal vez se reacomode en algún grado al nuevo diseño económico o institucional,
pero también lo asimila e interpreta a su modo, a veces neutralizando o distorsionando sus objetivos originales.

Cultura y cambio institucional

Una sociedad puede adoptar rápidamente las formas institucionales de la democracia, pero no por ese solo hecho
los distintos actores pensarán y se conducirán de un modo democrático. Claro que el diseño institucional establece
un marco de aprendizaje y favorece el surgimiento de comportamientos democráticos, pero los cambios, si se
producen, llevarán tiempo, a menos que las condiciones culturales previas sean favorables.

A casi dos décadas de recuperar la democracia, nuestras instituciones dejan muchísimo que desear y los hábitos
autoritarios, de los cuales las relaciones del tipo patrón-cliente son una de sus manifestaciones más extendidas, se
han debilitado pero no han desaparecido. Este tipo de conductas, así como el ofrecimiento y amplia aceptación de
prebendas, restan o anulan la eficacia de casi todos los planes de políticas públicas, acciones de descentralización y
otros proyectos para mejorar la calidad de la acción estatal.

En un estudio que se prolongó por más de 20 años, Robert Putnam investigó los resultados del profundo cambio
institucional que realizó Italia en 1970 con la creación de gobiernos regionales. Sus conclusiones no podrían ser más
sugestivas. Los resultados del nuevo diseño institucional fueron mucho más fructíferos en las más desarrolladas
regiones del Norte que en las históricamente atrasadas del Sur. Pero las diferencias de performance institucional,
medidas objetivamente o en términos de la satisfacción de los ciudadanos, no se explicaban principalmente por las
diferentes condiciones socioeconómicas, sino esencialmente por la cultura cívica predominante en cada región.

En el Norte, los nuevos gobiernos fueron implantados en un contexto social que contaba ya con una densa red de
asociaciones locales, un compromiso activo de la población en los temas comunitarios, relaciones políticas
igualitarias, confianza mutua y respeto por la ley. En el Sur, el contexto era bien diferente : la participación política y
social estaba organizada verticalmente, en términos de relaciones patrón-cliente ; la sospecha mutua y la corrupción
eran vistas como normales ; la falta de cumplimiento de la ley era algo esperado y la intervención en asociaciones
escasa.
Señala Putnam que los ciudadanos de las regiones con mayor cultura cívica "esperan un mejor gobierno y (en parte
gracias a su propio esfuerzo) lo obtienen.
Demandan más servicios públicos efectivos y están preparados para actuar colectivamente para lograr sus objetivos
compartidos. Sus contrapartes en las regiones menos cívicas asumen más comúnmente el rol de suplicantes
alienados y cínicos" [5].
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Estas conclusiones contradicen los supuestos de la corriente neo institucionalista en ciencias políticas, para la cual
la conducta de los actores políticos está influida fundamentalmente por las reglas y estructura de una institución.
Utilizando como herramientas de análisis la teoría de los juegos y el modelo de acción racional, esta corriente no
asigna un rol de importancia a las particularidades culturales.

Reforma económica y contexto cultural

Los economistas, de los cuales los neo institucionalistas han tomado prestado su aparato metodológico, tampoco se
sienten a gusto con los fenómenos culturales, que son difíciles de definir y medir. "The Economist" reaccionó en
1996 a los estudios sobre la importancia de la cultura, como el de Putnam que hemos citado, con un artículo en el
que minimiza su influencia frente a las fuerzas crecientes de la globalización económica y la acción de los gobiernos
[6]. En la economía rigen como supuestos ampliamente aceptados que la naturaleza humana es uniforme y que los
hechos económicos tienen causas exclusivamente económicas (si bien los argentinos estamos acostumbrados a
escuchar que los mercados se ven afectados no por malas decisiones económicas, sino por los "ruidos" políticos.)

Si estos supuestos son correctos, el desarrollo económico se producirá si los agentes reciben las "señales"
apropiadas, no importa que hablemos de América Latina o del Sudeste Asiático. Por el contrario, si la cultura tiene
importancia, frente a las mismas señales del mercado los individuos de la cultura A podrían responder de una
manera y los de la cultura B de otra.

El Sudeste Asiático se desarrolló en la últimas décadas con una velocidad inédita en la historia por medio de una
política de activa intervención estatal. El premio Nobel y ex economista jefe del Banco Mundial, Joseph Stiglitz, ha
reconocido que la última crisis financiera de la región no refuta los éxitos económicos de esa política. Sin embargo,
casi en el mismo periodo, el intervencionismo estatal y el proteccionismo produjeron resultados más que magros en
América Latina. No hay duda de que los diversos contextos socioculturales explican buena parte de la diferencia [7].

En forma similar, durante los años noventa las reformas de mercado que se realizaron en la Argentina y en otros
países de América Latina, conocidas como Consenso de Washington, subestimaron el peso de la cultura o partían
del supuesto implícito de que ésta cambiaría rápidamente ante las nuevas "señales" o por presión de las diferentes
condiciones de mercado, como la competencia internacional.

Sin embargo, el significado que los agentes económicos le dan a las "señales" está influido por la cultura, lo mismo
que el abanico de alternativas de acción que pueden concebir y los criterios que utilizan para elegir entre ellas. Por
ejemplo, ante la intensa competencia un empresario argentino puede decidir vender la compañía fundada por su
padre o abuelo, en circunstancias en las que quizás un empresario alemán se defendería a capa y espada.

Al hacer un balance de esas reformas, el economista John Williamson, autor del término "Consenso de
Washington", concluye a la luz de sus resultados que "son necesarias pero no suficientes para promover el
desarrollo", y manifiesta su acuerdo con Stiglitz en "la importancia del capital social y organizacional". Señala que las
"buenas políticas pueden ser saboteadas por malas instituciones" y subraya la decisión del Banco Mundial de
"lanzar una cruzada contra la corrupción" [8].
En cuanto a Stiglitz, va mucho más lejos al propiciar una ampliación de los objetivos de desarrollo, la inversión en
capital humano, la acción del gobierno como complemento de los mercados y la adopción de medidas para mejorar
la calidad del funcionamiento institucional, entre un conjunto de políticas que propone como un "post Consenso de
Washington". Apunta que las instituciones "determinan el ambiente en el cual operan los mercados. Un ambiente
institucional débil permite grandes arbitrariedades por parte de las oficinas estatales y de los funcionarios públicos".

Pero también observa que en Rusia ha sido difícil prevenir la corrupción en los monopolios privatizados, mientras
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China ha obtenido mejores resultados estimulando la competencia sin privatizar sus empresas estatales [9].

Estos economistas comprenden, a la luz de la evidencia empírica, que para alcanzar los objetivos de desarrollo las
medidas en la esfera económica necesitan ser complementadas con acciones en el orden institucional. Pero ¿cómo
cambiamos la instituciones ? ¿Modificando su diseño y esperando que funcione la teoría de los juegos ? ¿O será
imprescindible algún tipo de acción específicamente sociocultural ?

Es posible que entre la cultura, la economía, la tecnología, el sistema institucional, no existan relaciones simples de
determinación sino influencias mutuas. Por ejemplo, ciertas condiciones culturales serían favorables al surgimiento o
adopción de determinadas conductas y estructuras económicas. El cambio tecnológico y económico induciría a su
vez el cultural, aunque cada cultura dejaría en el proceso su impronta específica. Un nuevo diseño institucional y los
rasgos particulares de la cultura en la que se implanta influirían de manera simultánea en la conducta de los actores,
dando lugar a fenómenos sui generis. Estas interacciones aparecen en toda su complejidad cuando advertimos que
es importante el tipo particular de rasgo, conducta o estructura considerada, así como el momento y el orden en que
tienen lugar las influencias.

No hay solución mágica

Hay un caso particular de cambio cultural, el que se produce bruscamente a causa del colapso de un sistema social
o de una gran crisis histórica. Se trata de un tipo extremo, que se explica por la función adaptativa de la cultura. Una
sociedad cambia rápidamente algunos de sus valores, normas o pautas de comportamiento cuando siente que está
en riesgo su supervivencia. Generalmente los costos son altísimos. Las sociedades extintas demuestran que la
adaptación no está garantizada.

Hasta ahora, los argentinos parecemos dispuestos a cambiar sólo de esa manera. Para limitarnos al pasado
reciente, hemos necesitado miles de desaparecidos y una guerra perdida para comprender que debíamos vivir en
democracia. Tuvimos que pasar por una hiperinflación con pocos antecedentes en la historia universal para
percatarnos de que no había que imprimir tanta moneda, y ahora hemos llegado un nuevo colapso para entender
que tampoco debemos emitir tantos bonos de deuda. ¿Hará falta que sigan colapsando cada uno de nuestros
sistemas, la Universidad, la Justicia, los partidos políticos y demás, para introducir los cambios necesarios ?

La solución de los problemas argentinos no pasa por una medida única, como una devaluación, un shock
distribucionista o una política de equilibrio fiscal tomados aisladamente. No saldrá del ministerio de economía ni de
un líder "fuerte" que nos guíe en una cruzada. La sociedad argentina tiene por delante un trabajo colectivo en el que
será imprescindible contar con una buena dirigencia, tomar las decisiones económicas adecuadas y hacer cambios
institucionales, pero que debe promover el compromiso y la participación cívica, el rechazo a las relaciones
clientelares y su reemplazo por otras igualitarias, el respeto espontáneo por las leyes y las normas de convivencia,
la confianza, la solidaridad, la lucha contra la corrupción en todos los niveles y en todas sus formas (no sólo en las
"altas esferas"), la valorización del conocimiento, el trabajo duro y el mérito...

Este cambio no puede imponerse "desde arriba", aunque los dirigentes tienen un papel esencial que cumplir. No
faltan quienes, ante la evidente situación de anomia en la que vivimos, afirman la necesidad de "mano dura", de una
autoridad fuerte que haga cumplir las normas (pero que, ya deberíamos saberlo, empieza por violarlas.) Nunca
daremos valor al cumplimiento de las normas por imposición externa, sino comprendiendo que es necesario para
que todos vivamos mejor. El mejor síntoma de la madurez cívica es que el control y las sanciones informales, las del
amigo o el transeúnte, son más importantes que las de la autoridad legal.

Como apuntamos antes, la creciente participación ciudadana muestra que las acciones necesarias para estimular y
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extender este cambio cultural han comenzado, aunque sea en forma incipiente. Las está generando la misma
sociedad, por medio de ciertos grupos, personas y algunos dirigentes. Dado que los hábitos culturales no mueren de
un día para el otro, habrá problemas, como las ONGs constituidas para disfrazar negocios o actividades
clientelísticas. Sin embargo, hay que persistir en esta dirección, creando asociaciones que persigan objetivos de
interés común, formando grupos que promuevan el cambio cultural en todas nuestras instituciones : públicas, civiles,
profesionales, empresarias, sindicales, educativas...

Todo proceso de cambio tiene una primera etapa de sensibilización. Es la más difícil y en ella nos encontramos
ahora. Las personas y grupos más activos han de trabajar para que la toma de conciencia se extienda a sectores
cada vez más amplios de la sociedad.

En cuanto a la dirigencia, debería apoyar este proceso, sumarse a él y, donde sea necesario, estimularlo, pero a
través de un liderazgo democrático, que promueva el aprendizaje social y no el establecimiento de relaciones de
dependencia entre dirigentes y dirigidos. Hay un trabajo a realizar en los partidos políticos para renovar prácticas y
dirigentes, y de la prensa para apoyar el proceso de sensibilización.

El rol central de la dirigencia es elaborar un proyecto de país y no aspirar a que un técnico resuelva los problemas
desde el ministerio de economía. Este proyecto incluye, como dijimos antes, un inventario de nuestros activos y
pasivos culturales y las acciones para mejorar el resultado de ese balance.

El proyecto de país no puede eludir el desafío de la globalización. Por lo que vimos antes, la expansión mundial de
las finanzas, el comercio, la tecnología y la comunicación, aunque produzca cambios en las culturas particulares, no
las disolverá en una "cultura global". Cada cultura se adaptará a su modo, con mayor o menor suerte. Las naciones
deberían aspirar a gobernar ese proceso de adaptación, para tomar los elementos de la cultura global que les sean
más útiles y retener sus rasgos idiosincráticos más valiosos, los que hacen de ese país una sociedad única, que le
darán una identidad y una presencia en el mundo y significarán, a través de sus manifestaciones sociales, culturales
y económicas, su contribución a la humanidad.

En nuestro país, sin un cambio cultural como el que hemos discutido en estas páginas ningún "modelo" funcionará.
Nuestros sistemas e instituciones seguirán colapsando, estallando como bombas y, en el mejor de los casos,
forzando las decisiones correctas a un costo social innecesariamente elevado.

Nos hace falta una visión equilibrada de nosotros mismos, lejos de los extremos de creernos lo peor o lo mejor del
mundo (ideas que son producto de nuestro largo aislamiento.) La Argentina es un país de desarrollo intermedio, que
reúne las condiciones para convertirse en una sociedad más rica, igualitaria y avanzada. Probablemente lo hará.
Queda por ver cuáles serán los tiempos y los costos.

Cambio Cultural, Buenos Aires, 2002

Post-scriptum :

Notas :

[1] Hacemos alusión aquí al resurgimiento del interés por los aspectos culturales del desarrollo que ha tenido lugar, especialmente durante los

años noventa, con los trabajos de Lawrence Harrison, Robert Putnam, Francis Fukuyama, Seymour M. Lipset, Ronald Inglehart y otros. En la

Argentina, donde hoy no abundan los pensadores que asignen importancia a los hechos culturales, podemos mencionar las notorias excepciones
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de Mariano Grondona y Marcos Aguinis. Un panorama del estado actual de la cuestión se encuentra en Lawrence E. Harrison y Samuel P.

Huntington, Culture Matters. How values shape human progress (New York : Basic Books, 2000.) El lector encontrará una reseña de esta

compilación ennuestrasecciónPublicaciones.

[2] El Indice de Percepción de la Corrupción (CPI)de TransparencyInternationalabarca91países.LosresultadosdelCPIparaelaño2001, enel que la

Argentina ocupa el puesto 57, son accesibles on-line en : http://www.transparency.org. Importa destacar que el CPI mide solamente la corrupción

en el sector público, tal como es percibida por la población general, gente de negocios y analistas y, por lo tanto, como lo remarca también

Transparency International, "muestra sólo un lado de la corrupción" : "TI Press Release : 2000 Corruption Perceptions Index", Berlin, September

13, 2000. La corrupción puede definirse con más amplitud y precisión como todos los esfuerzos para asegurar riqueza o poder a través de

medios ilegales.

[3] La onda 1990-1991 de la Encuesta Mundial de Valores se realizó en 43 países. Apenas el 23% de las personas entrevistadas en la Argentina

manifestó su acuerdo con la afirmación "se puede confiar en la mayoría de la gente", una cifra por encima sólo de Brasil, Turquía, Eslovenia,

Latvia y Portugal. Los lugares más altos en confianza interpersonal fueron ocupados por Suecia (66%), Noruega (65%), Finlandia (63%) y China

(60%). Ver Ronald Inglehart, Modernization and postmodernization. Cultural, economic and political change in 43 societies (Princeton : Princeton

University Press, 1997), p. 359. El capítulo argentino de la Encuesta Mundial de Valores estuvo a cargo del instituto Gallup. Fukuyama ha

dedicado una obra a desarrollar la hipótesis de que el nivel de confianza de una sociedad condiciona de manera decisiva su capacidad para

establecer relaciones de cooperación, alcanzar el bienestar y desarrollar una economía competitiva : Francis Fukuyama, Confianza. Las virtudes

sociales y la capacidad de generar prosperidad (Buenos Aires : Editorial Atlántida, 2000.) Un análisis teórico y empírico de la influencia del nivel

de confianza interpersonal y del capital social en el funcionamiento de las instituciones democráticas se encuentra en Robert D. Putnam, Making

democracy work. Civic traditions in modern Italy (Princeton : Princeton University Press, 1993), pp. 87-116 y 163-185.

[4] El diario La Nación decía en un editorial : "La corrupción enquistada en las estructuras de la vida pública, la existencia de fondos estatales

reservados que se manejan discrecionalmente y escapan a todo control, el hecho tristísimo de que la Argentina sea el país con mayor número de

muertes por accidentes de tránsito, la venta de bebidas alcohólicas a menores de edad en comercios que operan a vista y paciencia de la

autoridad, violando expresas disposiciones legales, forman parte asimismo del repertorio de hábitos y situaciones -de hecho o de derecho- que la

mayoría de los habitantes de este suelo desea eliminar o cambiar y que, sin embargo, se mantienen inmodificables, sin que nadie ose siquiera

cuestionarlos o convertirlos en temas de debate" : La Nación, "De eso no se habla", 17 de septiembre de 2000, p. 24.

[5] Robert Putnam, op. cit., p. 182 (la traducción es nuestra.) El autor advertía en 1993 sobre el escaso capital social de los ex países comunistas

y los problemas que eso podría ocasionar para su estabilidad política y la eficacia de sus gobiernos. Sus predicciones se han confirmado.

Comparemos la situación de nuestro imperfecto sistema político con el de alguna ex república soviética. Observemos, a título de ejemplo, qué

ocurre en Kazakhstán, una nación con abundante petróleo y escasa densidad de población ubicada en el Asia Central. Los partidos políticos no

cumplen un papel importante, ya que las decisiones son tomadas por el entorno del presidente Nursultan Nazarbayev, ex miembro del Partido

Comunista, que rige el país desde 1991 y, según se reveló en 1999, es titular de una cuenta en Suiza. La mayoría de los partidos con

representación parlamentaria no son sino apéndices del presidente, que fundó personalmente varios de ellos. Los partidos opositores son

pequeños, tienen poco acceso a los medios y están infiltrados por la policía secreta. La elección parlamentaria de 1999 fue manipulada por el

gobierno, bajo el pretexto de que existía el peligro de un retorno a la dictadura comunista. (Ver : http://www.economist.com/countries/.... El web

site del presidente de Kazakhstán es : Verhttp://www.president.kz)

[6] The Economist, "Cultural explanations. The man in the Baghdad café", november 9, 1996, pp. 23-26. El artículo comienza poniendo en duda la

idea de Huntington, desarrollada en su trabajo "El choque de las civilizaciones", de que los conflictos internacionales en el siglo XXI tendrán

causas fundamentalmente culturales. Reseña luego a los autores que se ocupan de las relaciones de la cultura con la economía, los sistemas

políticos y la toma de decisiones. Encuentra dos aparentes debilidades. La primera es cómo se define la cultura. Puntualiza : "Las culturas no son

cosas singulares. Son manojos de características. El problema es que tales características son altamente ambiguas. Algunas empujan en una

dirección, algunas en otra". La segunda debilidad sería que las culturas "nunca operan aisladamente. Cuando afectan la conducta de las

personas, lo hacen siempre como parte de un mix más amplio. Ese mix incluye políticas del gobierno, liderazgo personal, cambio tecnológico o

económico y así siguiendo (...) ¿Cómo sabemos si es la cultura -y no alguna otra cosa- lo que ha causado algún efecto ? No se puede. El

problema de la causalidad parece insoluble". El artículo concluye que "mientras la cultura continuará ejerciendo una influencia importante tanto

sobre los países como sobre los individuos, no se ha convertido repentinamente en algo más importante que, digamos, los gobiernos o las

fuerzas económicas impersonales (...) Y dentro del mix de todo lo que ejerce influencia sobre la conducta de las personas, el rol de la cultura bien

puede estar declinando más que aumentando, bajo la presión de la codiciosa expansión del gobierno, por un lado, y la globalización por el otro"
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(la traducción es nuestra.)

[7] Algunos autores han atribuído gran importancia en la explicación del "milagro asiático" al papel de los valores confucianos, favorables a la

educación, el trabajo duro, la motivación de logro y el mérito, aunque reconocen la existencia dentro del confucionamismo de corrientes cruzadas

que ya habían sido observadas por Weber en su estudio sobre The Religion of China. Ver Lawrence Harrison : ¿Quiénes prosperan ? Los valores

culturales en el éxito económico y político (REI : Buenos Aires, 1994), pp. 97-133. A la luz de la crisis financiera de fines de los 90, causada por

inversiones especulativas que se realizaron al amparo de relaciones algo más que estrechas entre los hombres de negocios y los funcionarios

gubernamentales, se ha analizado también en qué medida esos mismos valores, al modificarse el entorno internacional, pudieron invertir su papel

y volverse contraproducentes. Ver Dwight H. Perkins, "Law, family ties, and the East Asian way of business" y Lucian W. Pye, "Asian values : from

dynamos to dominoes ?", ambos artículos en Lawrence E. Harrison y Samuel P. Huntington, op. cit., pp. 232-255.

[8] John Williamson, "What should the Bank think about the Washington Consensus", World Development Report 2000, World Bank, July 1999.

Disponible on line (la traducción en los entrecomillados es nuestra.) El Consenso de Washington consistió en un conjunto de reformas que el

mismo Williamson resume como : disciplina fiscal ; redirección de las prioridades del gasto público hacia campos que ofrezcan altos retornos

económicos y el potencial de mejorar la distribución del ingreso, como atención primaria de la salud, educación primaria e infraestructura ;

reforma impositiva(haciatasasmarginales más bajas y base más amplia de contribuyentes) ; liberalización de la tasa de interés ; tipo de cambio

competitivo ; liberalización comercial ; liberalización de la inversión extranjera directa ; privatización ; desregulación (en el sentido de abolir las

barreras de entrada y salida) ; asegurar derechos de propiedad. El lector interesado encontrará una lista de los papers más recientes de John

Williamson en http://www.iie.com/staff/jwguide.htm

[9] Joseph Stiglitz, "More instruments and broader goals : moving toward the post Washington Consensus", World Bank, The 1998 Wider Annual

Lecture, Helsinki, January 7, 1998 (la traducción en los entrecomillados es nuestra). Una lista de papers del autor, incluyendo un link al recién

citado, se encuentra en el web site del Banco Mundial.
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